
 

Nos dice el Papa que: “ECUMENISMO” es 

caminar juntos, bajo la mirada de Dios. Pero 

nos dice también la BIBLIA, caminarán 

DOS JUNTOS si no están de acuerdo, y que 

comunión LA LUZ CON LAS TINIEBLAS 

(Amós 3:3-4)(2ª de Corintios 6:13-15). 
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MEDITACIÓN 

Ante Jesús crucificado, resuenan también para nosotros 

sus palabras: «Tengo sed» (Juan 19:28). La sed es, aún más 

que el hambre, la necesidad extrema del ser humano, pero 

además representa la miseria extrema. Contemplemos de 

este modo el misterio del Dios Altísimo, que se hizo, por 

misericordia, pobre entre los hombres. 
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¿De qué tiene sed el Señor? Ciertamente de agua, 

elemento esencial para la vida. Pero sobre todo de amor, 

elemento no menos esencial para vivir. Tiene sed de 

darnos el agua viva de su amor, pero también de recibir 

nuestro amor. El profeta Jeremías habló de la 

complacencia de Dios por nuestro amor: «Recuerdo tu 

cariño juvenil, el amor que me tenías de novia» (Jer 2:2). 

Pero dio también voz al sufrimiento divino, cuando el 

hombre, ingrato, abandonó el amor, cuando ―parece que 

nos quiere decir también hoy el Señor― «me abandonaron 

a mí, fuente de agua viva, y se cavaron aljibes, aljibes 

agrietados que no retienen agua» (v. 13). Es el drama del 

«corazón árido», del amor no correspondido, un drama que 

se renueva en el Evangelio, cuando a la sed de Jesús el 

hombre responde con el vinagre, que es un vino 

malogrado. Así, proféticamente, se lamentaba el salmista: 

«Para mi sed me dieron vinagre» (Salmo 69:22). 

«El amor no es amado»; según algunos relatos esta era la 

realidad que turbaba a san Francisco de Asís. Él, por amor 

del Señor que sufre, no se avergonzaba de llorar y de 

lamentarse a alta voz (cf. Fuentes Franciscanas, n. 1413). 

Debemos tomar en serio esta misma realidad cuando 

contemplamos a Dios crucificado, sediento de amor. La 

Madre Teresa de Calcuta quiso que, en todas las capillas 

de sus comunidades, cerca del crucifijo, estuviese escrita 

la frase «tengo sed». Su respuesta fue la de saciar la sed 

de amor de Jesús en la cruz mediante el servicio a los más 

pobres entre los pobres. En efecto, la sed del Señor se 

calma con nuestro amor compasivo, es consolado cuando, 

en su nombre, nos inclinamos sobre las miserias de los 



demás. En el juicio llamará «benditos» a cuantos hayan 

dado de beber al que tenía sed, a cuantos hayan ofrecido 

amor concreto a quien estaba en la necesidad: «En verdad 

os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis 

hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mateo 

25:40). 

Las palabras de Jesús nos interpelan, piden que 

encuentren lugar en el corazón y sean respondidas con la 

vida. En su «tengo sed», podemos escuchar la voz de los 

que sufren, el grito escondido de los pequeños inocentes a 

quienes se les ha negado la luz de este mundo, la súplica 

angustiada de los pobres y de los más necesitados de paz. 

Imploran la paz las víctimas de las guerras, las cuales 

contaminan los pueblos con el odio y la Tierra con las 

armas; imploran la paz nuestros hermanos y hermanas 

que viven bajo la amenaza de los bombardeos o son 

obligados a dejar su casa y a emigrar hacia lo desconocido, 

despojados de todo. Todos estos son hermanos y 

hermanas del Crucificado, los pequeños de su Reino, 

miembros heridos y resecos de su carne. Tienen sed. Pero 

a ellos se les da a menudo, como a Jesús, el amargo 

vinagre del rechazo. ¿Quién los escucha? ¿Quién se 

preocupa de responderles? Ellos encuentran demasiadas 

veces el silencio ensordecedor de la indiferencia, el 

egoísmo de quien está harto, la frialdad de quien apaga su 

grito de ayuda con la misma facilidad con la que se cambia 

de canal en televisión. 

Ante Cristo crucificado, «fuerza de Dios y sabiduría de Dios» 

(1ª de Corintios 1:24), nosotros los cristianos estamos 



llamados a contemplar el misterio del Amor no amado, y 

a derramar misericordia sobre el mundo. En la Cruz, árbol 

de vida, el mal ha sido trasformado en bien; también 

nosotros, discípulos del Crucificado, estamos llamados a 

ser «árboles de vida», que absorben la contaminación de la 

indiferencia y restituyen al mundo el oxígeno del amor. Del 

costado de Cristo en la cruz brotó agua, símbolo del 

Espíritu que da la vida (Juan 19.34); que del mismo modo, 

de nosotros sus fieles, brote también compasión para 

todos los sedientos de hoy. 

Que el Señor nos conceda, como a María junto a la cruz, 

estar unidos a él y cerca del que sufre. Acercándonos a 

cuantos hoy viven como crucificados y recibiendo la fuerza 

para amar del Señor Crucificado y resucitado, crecerá aún 

más la armonía y la comunión entre nosotros. «Él es 

nuestra paz» (Efesios 2:14), él que ha venido a anunciar la 

paz a los de cerca y a los de lejos (v. 17). Que nos guarde 

a todos en el amor y nos reúna en la unidad, hacia la que 

caminamos, para que lleguemos a ser lo que él desea: 

«Que todos sean uno» (Juan 17:21). 

 

DISCURSO 

Santidades, (1) 

Ilustres Representantes de las Iglesias, de las 
Comunidades cristianas y de las Religiones,  
queridos hermanos y hermanas: 



Os saludo con gran respeto y afecto, y os agradezco 

vuestra presencia. Doy las gracias a la Comunidad de 

Sant’Egidio, a la Diócesis de Asís y a las Familias 

Franciscanas que han preparado esta jornada de oración. 

Hemos venido a Asís como (2) peregrinos en busca de 

paz. Llevamos dentro de nosotros y ponemos ante Dios las 

esperanzas y las angustias de muchos pueblos y personas. 

Tenemos sed de paz, (3) queremos ser testigos de la paz, 

tenemos sobre todo necesidad de orar por la paz, porque 

la paz es un don de Dios y a nosotros nos corresponde 

invocarla, acogerla y construirla cada día con su ayuda. 

«Bienaventurados los que trabajan por la paz» (Mateo 5:9). 

Muchos de vosotros habéis recorrido un largo camino para 

llegar a este lugar bendito. Salir, ponerse en camino, 

encontrarse juntos, trabajar por la paz: no sólo son 

movimientos físicos, sino sobre todo del espíritu, son 

respuestas espirituales concretas para superar la cerrazón 

abriéndose a Dios y a los hermanos. Dios nos lo pide, (4) 

exhortándonos a afrontar la gran enfermedad de 
nuestro tiempo: la indiferencia. Es un virus que paraliza, 

que vuelve inertes e insensibles, una enfermedad que 

ataca el centro mismo de la religiosidad, provocando un 

nuevo y triste paganismo: (5) el paganismo de la 

indiferencia. 

No podemos permanecer indiferentes. Hoy el mundo tiene 

una ardiente sed de paz. En muchos países se sufre por las 

guerras, con frecuencia olvidadas, pero que son siempre 

causa de sufrimiento y de pobreza. En Lesbos, con el 

querido Patriarca ecuménico Bartolomé, he visto en los 
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ojos de los refugiados el dolor de la guerra, la angustia de 

pueblos sedientos de paz. Pienso en las familias, cuyas 

vidas han sido alteradas; en los niños, que en su vida sólo 

han conocido la violencia; en los ancianos, obligados a 

abandonar sus tierras: todos ellos tienen una gran sed de 

paz. No queremos que estas tragedias caigan en el olvido. 

Juntos deseamos dar voz a los que sufren, a los que no 

tienen voz y no son escuchados. Ellos saben bien, a 

menudo mejor que los poderosos, que no hay futuro en la 

(6) guerra y que la violencia de las armas destruye la 

alegría de la vida. 

Nosotros no tenemos armas. Pero creemos en la fuerza 

mansa y humilde de la oración. En esta jornada, la sed de 

paz se ha transformado en (7) una invocación a Dios, 

para que cesen las guerras, el terrorismo y la violencia. La 

paz que invocamos desde Asís no es una simple protesta 

contra la guerra, ni siquiera «el resultado de negociaciones, 

compromisos políticos o acuerdos económicos, sino 

resultado de la oración» (Juan Pablo II, Discurso, Basílica 

de Santa María de los Ángeles, 27 octubre 1986: 

L’Osservatore Romano, ed. semanal en lengua española 

[2 noviembre 1986, 1]). Buscamos en Dios, fuente de la 

comunión, el agua clara de la paz, que anhela la 

humanidad: ella no puede brotar de los desiertos del 

orgullo y de los intereses particulares, de las tierras áridas 

del beneficio a cualquier precio y del comercio de las 

armas. 

Nuestras tradiciones religiosas son diversas. Pero la 

diferencia no es para nosotros motivo de conflicto, de 



polémica o de frío desapego. Hoy no  hemos orado los unos 

contra los otros, como por desgracia ha sucedido algunas 

veces en la historia. Por el contrario, sin sincretismos y sin 

relativismos, (8) hemos rezado los unos con los otros, 

los unos por los otros. San Juan Pablo II dijo en este 

mismo lugar: «Acaso más que nunca en la historia ha sido 

puesto en evidencia ante todos el vínculo intrínseco que 

existe entre una actitud religiosa auténtica y el gran bien 

de la paz» (Id., Discurso, Plaza de la Basílica inferior de San 

Francisco, 27 octubre 1986: l.c., 11). Continuando el 

camino iniciado hace treinta años en Asís, donde está viva 

la memoria de aquel hombre de Dios y de paz que fue san 

Francisco, «reunidos aquí una vez más, afirmamos que 

quien utiliza la religión para fomentar la violencia 

contradice su inspiración más auténtica y profunda» (Id., 

Discurso a los representantes de las Religiones, Asís, 24 

enero 2002), que ninguna forma de violencia representa 

«la verdadera naturaleza de la religión. Es más bien su 

deformación y contribuye a su destrucción» (Benedicto XVI, 

Intervención en la Jornada de reflexión, diálogo y oración 

por la paz y la justicia en el mundo, Asís, 27 octubre 2011). 

No nos cansamos de repetir que nunca se puede usar el 

nombre de Dios para justificar la violencia. Sólo la paz es 

santa. Sólo la paz es santa, no la guerra. 

(9) Hoy hemos implorado el don santo de la paz. Hemos 

orado para que las conciencias se movilicen y defiendan la 

sacralidad de la vida humana, promuevan la paz entre los 

pueblos y cuiden la creación, nuestra casa común. La 

oración y la colaboración concreta nos ayudan a no quedar 

encerrados en la lógica del conflicto y a rechazar las 
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actitudes rebeldes de los que sólo saben protestar y 

enfadarse. La oración y la voluntad de colaborar nos 

comprometen a buscar una paz verdadera, no ilusoria: no 

la tranquilidad de quien esquiva las dificultades y mira 

hacia otro lado, cuando no se tocan sus intereses; no el 

cinismo de quien se lava las manos cuando los problemas 

no son suyos; no el enfoque virtual de quien juzga todo y a 

todos desde el teclado de un ordenador, sin abrir los ojos 

a las necesidades de los hermanos ni ensuciarse las 

manos para ayudar a quien tiene necesidad. Nuestro 

camino es el de sumergirnos en las situaciones y poner en 

el primer lugar a los que sufren; el de afrontar los conflictos 

y sanarlos desde dentro; el de recorrer con coherencia el 

camino del bien, rechazando los atajos del mal; el de poner 

en marcha pacientemente procesos de paz, con la ayuda 

de Dios y con la buena voluntad. 

(10) Paz, un hilo de esperanza, que une la tierra con el 
cielo, una palabra tan sencilla y difícil al mismo tiempo. 

Paz quiere decir Perdón que, fruto de la conversión y de la 

oración, nace de dentro y, en nombre de Dios, hace que se 

puedan sanar las heridas del pasado. Paz significa 

Acogida, disponibilidad para el diálogo, superación de la 

cerrazón, que no son estrategias de seguridad, sino 

puentes sobre el vacío. Paz quiere decir Colaboración, 

intercambio vivo y concreto con el otro, que es un don y no 

un problema, un hermano con quien tratar de construir un 

mundo mejor. Paz significa Educación: una llamada a 

aprender cada día (11) el difícil arte de la comunión, a 

adquirir la cultura del encuentro, purificando la 



conciencia de toda tentación de violencia y de rigidez, 

contrarias al nombre de Dios y a la dignidad del hombre. 

Aquí, nosotros, unidos y en paz, creemos y esperamos en 

un mundo fraterno. Deseamos que los hombres y las 

mujeres de religiones diferentes, allá donde se 

encuentren, se reúnan y susciten concordia, 

especialmente donde hay conflictos. Nuestro futuro es el 

de vivir juntos. Por eso, estamos llamados a liberarnos de 

las pesadas cargas de la desconfianza, de los 

fundamentalismos y del odio. Que los creyentes sean 

artesanos de paz invocando a Dios y trabajando por los 

hombres. Y nosotros, como Responsables religiosos, 

estamos llamados a ser sólidos puentes de diálogo, 

mediadores creativos de paz. Nos dirigimos también a 

quienes tienen la más alta responsabilidad al servicio de 

los pueblos, (12) a los Líderes de las Naciones, para que 

no se cansen de buscar y promover caminos de paz, 
mirando más allá de los intereses particulares y del 

momento: que no quede sin respuesta la llamada de Dios 

a las conciencias, el grito de paz de los pobres y las buenas 

esperanzas de las jóvenes generaciones. Aquí, hace treinta 

años, san Juan Pablo II dijo: «La paz es una cantera abierta 

a todos y no solamente a los especialistas, sabios y 

estrategas. La paz es una responsabilidad universal» 

(Discurso, Plaza de la Basílica inferior de San Francisco, 27 

octubre 1986: l.c., 11). Hermanas y hermanos, asumamos 

esta responsabilidad, reafirmemos hoy nuestro sí a ser, 

todos juntos, constructores de la paz que Dios quiere y de 

la que la humanidad está sedienta. 



 

LLAMAMIENTO 

Hombres y mujeres de distintas religiones hemos venido, 

como peregrinos, a la ciudad de san Francisco. En 1986, 

hace 30 años, e invitados por el Papa Juan Pablo II, 

Representantes religiosos de todo el mundo se reunieron 

aquí —por primera vez de una manera tan solemne y tan 

numerosos—, para afirmar el vínculo indisoluble entre el 

gran bien de la paz y una actitud auténticamente religiosa. 

Aquel evento histórico dio lugar a un largo peregrinaje que, 

pasando por muchas ciudades del mundo, ha involucrado 

a muchos creyentes en el diálogo y en la oración por la paz; 

ha unido sin confundir, dando vida a sólidas amistades 

interreligiosas y contribuyendo a la solución de no pocos 

conflictos. Este es el espíritu que nos anima: realizar el 

encuentro a través del diálogo, oponerse a cualquier forma 

de violencia y de abuso de la religión para justificar la 

guerra y el terrorismo. Y aun así, en estos años 

trascurridos, hay muchos pueblos que han sido 

gravemente heridos por la guerra. No siempre se ha 

comprendido que la guerra empeora el mundo, dejando 

una herencia de dolor y de odio. Con la guerra, todos 

pierden, incluso los vencedores. 

Reconocemos la necesidad de orar constantemente por la 

paz, porque la oración protege el mundo y lo ilumina. La 

paz es el nombre de Dios. Quien invoca el nombre de Dios 

para justificar el terrorismo, la violencia y la guerra, no 

sigue el camino de Dios: la guerra en nombre de la religión 

es una guerra contra la religión misma. Con total 



convicción, reafirmamos por tanto que la violencia y el 

terrorismo se oponen al verdadero espíritu religioso. 

Hemos querido escuchar la voz de los pobres, de los niños, 

de las jóvenes generaciones, de las mujeres y de muchos 

hermanos y hermanas que sufren a causa de la guerra; con 

ellos, decimos con fuerza: No a la guerra. Que no quede sin 

respuesta el grito de dolor de tantos inocentes. 

Imploramos a los Responsables de las naciones para que 

se acabe con los motivos que inducen a la guerra: el ansia 

de poder y de dinero, la codicia de quienes comercian con 

las armas, los intereses partidistas, las venganzas por el 

pasado. Que crezca el compromiso concreto para remover 

las causas que subyacen en los conflictos: las situaciones 

de pobreza, injusticia y desigualdad, la explotación y el 

desprecio de la vida humana. 

Que se abra en definitiva una nueva época, en la que el 

mundo globalizado llegue a ser una familia de pueblos. 

Que se actúe con responsabilidad para construir una paz 

verdadera, que se preocupe de las necesidades auténticas 

de las personas y los pueblos, que impida los conflictos 

con la colaboración, que venza los odios y supere las 

barreras con el encuentro y el diálogo. Nada se pierde, si 

se practica eficazmente el diálogo. Nada es imposible si 

nos dirigimos a Dios con nuestra oración. Todos podemos 

ser artesanos de la paz; desde Asís, con la ayuda de Dios, 

renovamos con convicción nuestro compromiso de serlo, 

junto a todos los hombres y mujeres de buena voluntad. 

  



AHORA SEGÚN NOS DICE EL PAPA EN SU 

DISCURSO, AQUÍ EL VERDADERO DISCURSO, Y 

LO QUE QUISO DECIR EL PAPA EN ASIS. 

Sabemos por la misma Palabra de Dios, que el pecado entró 
al mundo por un hombre, y desde ese momento le produjo 
la muerte, pero fue muerte Espiritual, o sea la separación de 
Dios, Desde entonces el VIRUS DEL PECADO está metido en 
todos los seres humanos, pues pasó de generación tras 
generación, y perdiendo la PAZ. Pero el Padre en su infinito 
Amor ya tenía su plan para devolvernos la Vida, Y QUE 

DISFRUTEMOS DE ESA PAZ PERDIDA. Para eso vino Jesús a 
este mundo, a RECONCILIARNOS consigo mismo, a toda su 
creación tanto angelical como humana (Romanos 5:12-21)(1ª 
de Corintios 15:21-22)(Colosenses 1:20). (1) El papa comienza 
su discurso dirigiéndose a todos como SANTIDADES. Pero esa 
santidad solo la tenemos si Jesucristo nos Lava, NOS 

SANTIFICA, y nos Justifica ante el Padre (1ª de Corintios 6:10-
11)(Hebreos 10:10), y allí en ese acto, no estaban lavados por 
Jesús ni estaban santificados, por lo tanto no son Santidades. 
(2) peregrinos en BUSCA DE LA PAZ. Jesús nos dice: Venid 
a mi todos…..y yo os haré descansad (Mateo 11:28) El nos da 
la PAZ: LA PAZ OS DEJO MI PAZ OS DOY, YO NO OS LA DOY 

COMO EL MUNDO OS LA DA (Juan 14:27). (3) queremos ser 

testigos de la PAZ. Jesús nos vuelve a decir: PERO 

RECIBIREIS PODER Y ME SEREIS “TESTIGOS” CUANDO 

HAYA VENIDO SOBRE VOSOTROS EL ESPIRITU SANTO 



(Hechos 1:8). (4) Exhortándonos a afrontar la gran 

enfermedad de nuestro tiempo, LA INDIFERENCIA. La 
indiferencia no es la gran enfermedad, la gran enfermedad 
y de todos los tiempos, y hoy en día abunda con mayor 
fuerza ES EL PECADO, pues nos separa de Dios, y por lo 
tanto nos produce la muerte (Colosenses 6:23)(Génesis 2:17). 
(5) El paganismo de la indiferencia. El paganismo no es la 
indiferencia, PAGANO es la persona que no acepta a Dios y 
está en pecado, un  pagano es aquel que adora a falsos 
dioses, y como pecaron están destituidos de la GLORIA DE 

DIOS (Romanos3:23). (6) guerra. La guerra destruye por la 
violencia de las armas, pero las guerras solo vienen por las 
pasiones e intereses humanos, por amor al dinero y el poder 
(Santiago 4:1-2-3). (7) una invocación a Dios. Jesús nos dice: 
CUALQUIER COSA QUE PIDIEREIS AL PADRE EN “MI 

NOMBRE” (Juan 14:13-14) ¿a qué dios invocaron y en el 
nombre de quien, si no se nombró el nombre del hijo llamado 
Jesucristo? (8) hemos rezado los unos con los otros, los 

unos por los otros. En esa oración, rezo o petición piden los 
unos para los otros y los otros por los unos, eso demuestra que 
tienen UNIDAD ESTAN UNIDOS, pero la Palabra de Dios es 

clara al decir: ¿ANDARAN DOS JUNTOS SI NO ESTAN DE 

ACUERDO? (Amós 3:3-4) y también nos dice y declara: NO 

OS UNAIS EN YUGO DESIGUAL CON LOS INCREDULOS; 

PORQUE, ¿QUE COMPAÑERISMO TIENE LA JUSTICIA CON 

LA INJUSTICIA? ¿Y QUE COMUNION LA LUZ CON LAS 

TINIEBLAS? ¿Y QUE CONCORDIA CRISTO CON BELIAL? ¿O 



QUE PARTE EL CREYENTE CON EL INCREDULO? (2ª de 
Corintios 6:14-15). Entonces si en esa reunión por la Paz, hay 
la mayoría que son INCREDULOS y uno que dice ser el vicario 
de Cristo en la tierra, ¿Cómo dicen que están unidos? 

¿UNIDOS EN QUIEN? En Cristo desde luego que no, luego 
entonces el papa a quien quiere engañar, como van a ser 
todos hermanos hijos del mismo Dios y Padre, si no están 
aceptando a Jesucristo, sino lo rechazan, el islamista no 
acepta que Jesús sea el Señor, Dios y Salvador, el Judío no lo 
acepta como su SEÑOR Y MESIAS y eso que estaba 
profetizado en todas sus escrituras que vendría y todo se 
cumplió en Jesús, así que ellos todavía lo están esperando a 
su mesías (Juan 1:11) y que claro lo dice en su libro (Isaías 53:1 
al 12) COMO CORDERO FUE LLEVADO AL MATADERO. 

Porque hay un solo Dios, y un solo MEDIADOR entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hecho hombre, el cual se dio a sí mismo 
EN RESCATE POR TODOS (Timoteo2:5-6). Porque no hay 
otro nombre BAJO EL CIELO dado a los hombres, en que 
podamos SER SALVOS (Hechos 4:12). (9) Hoy hemos 

implorado el don santo de la paz. ¿Pero de que Paz han 
hablado e implorado?, la paz del hombre, eso se llama 
HUMANISMO. Nos dice el mismo Jesucristo: MI PAZ OS DEJO, 

MI PAZ OS DOY, YO NO OS LA DOY COMO EL MUNDO OS 

LA DA (Juan 14:27). (10) paz un hilo de esperanza, que une 

la tierra con el cielo. Con la Palabra de Dios escrita se ha 
demostrado, no que un hilo de esperanza es lo que une la 
tierra con el cielo, sino Jesucristo es el UNICO QUE NOS UNE 



LA TIERRA CON EL CIELO, y siendo como era Dios, se despojó 
de toda su GLORIA, y tomo forma humana, humillándose a 
ser siervo, para mostrarnos el CAMINO AL PADRE, y derramó 
su Sangre clavando en la Cruz todos nuestro pecados, para 
devolvernos esa PAZ PERDIDA por estar separados de Dios, 
MUERTOS EN NUESTROS PECADOS, y no por la enfermedad 
de la indiferencia como nos dice el papa Francisco (Filipenses 
2:7) ¿COMO EL PAPA FRANCISCO NO VALORA Y GLORIFICA 

A JESUSCRISTO, COMO EL DIOS, SEÑOR, Y EL UNICO 

SALVADOR, Y CAMINO PARA PODER LLEGAR AL PADRE? 

(Juan 14:6). Si no revela y declara la verdad, es decir a JESÚS, 

se está prestando al juego de Satanás, en vez de ser un buen 
siervo de Jesucristo Y DECLARARLO ANTE EL MUNDO 

ENTERO, lo que pasa es que si lo hiciera, el mundo lo 

ABORRECERIA, por declararlo, sin embargo el mundo lo 
ama, porque el mundo AMA LOS QUE  ES SUYO (Juan 15:18-
19-20). Y EL MUNDO ESTA EN MANOS DE LOS MASONES, 

pues a ellos Satanás les da todos los reinos de la tierra 
PORQUE POSTRADOS LO ADORAN (Lucas 4:5-6-7). Como 
resulta que el mundo entero está bajo el maligno, y este reino 
es de Satanás, se lo da a los suyos, a los que le adoran, y les 
da tanto el poder ECONOMICO, POLITICO, ESPIRITUAL, O 

SEA EL RELIGIOSO, todos esto reinos se los ofreció a Jesús, y 
Jesús le contestó: VETE, SATANAS, PORQUE ESCRITO ESTA: 

SOLO AL SEÑOR TU DIOS ADORARAS, Y A EL SOLO 

SERVIRAS (Mateo 4:9-10). Así que es lógico que el mundo 
aplauda, y ame a los suyos y les de él poder a los que hagan 



su FALSA PAZ, llamada el ecumenismo. (11) el difícil arte 

de la comunión, al adquirir la CULTURA DEL ENCUENTRO. 

Esta frase es muy bonita, y queda muy bien dicha, pero no 
se enteran de lo que quiere decir, y significa lo siguiente: Nos 
está diciendo que las DISTINTAS CULTURAS, pues de ahí 
viene esta palabra, DEL CULTO, y nos camufla la palabra 
“cultura”, pero la verdad nos está diciendo las DISTINTAS 

RELIGIONES, o cultos, o sea, los paganos los cuales creen en 
otros dioses, y no en el Dios de Jesucristo, SON LOS QUE 

ACUDEN AL ENCUENTRO, y le llama el difícil arte de la 

COMUNION, ¿qué te parece?, abraza y llama hermanos a los 

paganos de distintas (“CULTURAS” DISTINTOS DIOSES) lo 

pongo entre comillas. Y ESO ES NEGAR A JESUCRISTO, Y NO 

GLORIFICARLO, porque ese espíritu no es de Dios, mirad lo 
que hace el Espíritu de JESUCRISTO, LO GLORIFICA, y eso 
es lo que tendría que hacer El llamado Papa Cristiano (Juan 
16:13.14). Pero no tiene el Espíritu Santo para hacerlo. Jesús 
nos dejó bien claro lo que era la vida eterna, y era CONOCER 

AL PADRE, AL CUAL NADIE HA VISTO POR MEDIO DEL 

HIJO, DE JESUCRISTO (Juan 17:3) pero ese conocimiento solo 
lo da la “UNCION” DEL ESPIRITU SANTO, Y JESUS ES 

QUIEN NOS DA LA PAZ. (12) a los líderes de las naciones, 

para que no se cansen de BUSCAR y promover caminos 

de paz. Jesús nos dice: YO SOY EL “CAMINO” LA VERDAD Y 

LA VIDA (Juan 14:6), si el papa sabe que Jesús es nuestra PAZ 

Y EL CAMINO, ¿por qué no les dice a los líderes de los 



gobiernos, y de esas culturas que BUSQUEN A CRISTO, en vez 
de que vayan en busca de otros caminos? Pero el mundo nos 
TRAERA SU PAZ, LA DEL NUEVO ORDEN MUNDIAL, la cual 
están preparando, para traer al hijo de maldad, A SÚ HIJO 

DE PERDICION AL HOMBRE DE PECADO, el cual lo recibirán 
como “EL MESIAS”, POR TRAER UNA FALSA PAZ, CUANDO 

HAGA EL PACTO SANTO, UN ACUERDO RELIGIOSO CON 

LAS RELIGIONES (con las diferentes culturas como nos dice 
el papa). LAS CUALES YA ESTARAN PREPARADAS PARA 

RECIBIRLO COMO EL MESIAS Y EL SALVADOR DEL MUNDO 

(2” de Tesalonicenses 2:3-4). Pues con el “ECUMENISMO” se 
está preparando la última doctrina para los hombres. Si nos 

dirigimos a Dios con nuestra oración. Hemos dirigido 

nuestra oración a Dios, para que conceda la paz al 

mundo (13). Pero fue el mismo Jesucristo quien nos dijo: 

Y TODO LO QUE PIDIERAIS AL PADRE EN MI NOMBRE, LO 

HARE, PARA QUE EL PADRE SEA “GLORIFICADO” EN EL 

HIJO (Juan 14:13). ¿Se ORO y pidieron todos unánimes en 

esa reunión de culturas, en el nombre de Jesucristo? NO, 

cada uno lo hizo en su dios y Señor, ¿entonces esa 

ORACION no va dirigida al Padre de Jesucristo y en su 

nombre, por lo tanto a que padre se dirigió para que trajera 

dicha PAZ? Al padre de la mentira a Satanás. Y cuando 

haga ese acuerdo, ese PACTO llamado Santo, los Judíos 
harán su templo, Y REINARÁ Y HABRA PAZ, pero solo durará 
esa paz, TRES AÑOS Y MEDIO, después la romperá (1ª de 
Tesalonicenses5:3)(Daniel 11:30-31)   



Importante: De la abundancia del corazón habla la boca 
(Lucas 6:45). Siendo como es Jesucristo Señor nuestro, Dios 
hecho carne, el único Camino Verdad y Vida, y en donde se 
encuentra la PAZ del ser humano, y por el único camino 
verdadero para llegar al Padre y conocerlo, por el cual 
nuestros pecados nos son perdonados, y nos da SALVACION Y 

VIDA ETERNA, sin embargo, en ningún momento del discurso 
el papa MENCIONA, o habla de Jesucristo ni lo GLORIFICA 
como EL SEÑOR. Y el espíritu Santo nos dice por medio de su 
siervo Mateo y de Pablo, bajo la inspiración: SI LE NEGAMOS, 

(a Jesús) EL TAMBIEN NOS NEGARA ANTE SU PADRE  

(Mateo 10:13)(2ª de Timoteo 2:12).   

 


